
 

 

El Gigante de la 

Desesperación 

 



 

Con paciencia esperé que el Señor me ayudara,  y él se 

fijó en mí y oyó mi clamor. Me sacó del foso de 

desesperación, del lodo y del fango.  

Salmo 40:1-2 NTV 



 


